
DISCURSO SÁBADO 18 

Nos hemos reunido para rendir tributo a quien dio su vida para que 
todos los argentinos podamos conocer la verdad sobre quienes fue-
ron los autores del atentado contra la sede la AMIA que, sabemos, 
también son los responsables de la voladura de la Embajada de Is-
rael. No es este el reclamo solo de las víctimas y sus familiares sino 
de todo un país al que esas bombas asesinas les sacudió el alma. 

Nadie en la Argentina puede darse el lujo de interpretar la muerte 
del Fiscal Alberto Nisman según su ocasional conveniencia política 
o el cargo que circunstancialmente ocupe. Quien piense que el si-
llón de Rivadavia tiene el poder de hacer cambiar la verdad; quien 
crea que la verdad puede escribirse y cambiarse a conveniencia no 
es más que un aliado de la mentira y cómplice de los culpables. 

Por eso hoy aquí decimos: Justicia Perseguirás. No fue suici-
dio, fue un magnicidio. 

---------- 

Un hecho criminal de este tipo no puede ser interpretado fuera de 
contexto. Alberto Nisman anunció que iba a presentar pruebas con-
tra la entonces presidenta de la Nación como principal encubridora 
de los responsables del atentado a la AMIA y, 4 días después, apa-
reció muerto. Nadie que se crea dueño de una verdad se suicida, 
nadie que tenga semejante entusiasmo vital se quita la vida. 

Por eso hoy aquí decimos: Justicia Perseguirás. No fue suici-
dio, fue un magnicidio. 

---------- 

El gobierno de aquel entonces –que hoy ha vuelto con la intención 
de terminar su tarea inconclusa de asegurar la impunidad de los 
culpables y de quien pactó con los culpables– firmó un pacto clan-
destino e inconstitucional con la República Islámica de Irán que 
después transformó en ley con su mayoría automática en el Con-



greso. Ese pacto transformó a Nisman en la víctima número 86 del 
atentado a la AMIA y, a quienes lo firmaron y votaron, en traidores a 
la patria. 

Por eso hoy aquí decimos: Justicia Perseguirás. No fue suici-
dio, fue un magnicidio. 

---------- 

El Memorándum de entendimiento firmado con Irán quitó del medio 
a la Justicia Argentina que ya se había expedido y armó una “Comi-
sión de la Verdad” que sólo podría tomar declaración a los sospe-
chados en aquel país. El Memorándum era un pacto de impunidad 
que transformaba a los victimarios en sus propios jueces. Nisman, 
con razón, se sintió apartado y traicionado como la inmensa mayo-
ría de los que queremos un país republicano con una justicia sobe-
rana e independiente. 

El pacto con Irán llevaba implícita la promesa del gobierno argen-
tino de levantar las alertas rojas que pesaban sobre los iranés acu-
sados de haber planificado el atentado. Por eso, la muerte del fis-
cal, que iba a denunciar semejante desatino, no fue casualidad ni 
fue suicidio. Como bien dijo en febrero de 2015 el actual Presidente, 
que hoy ya cree otra cosa, la prueba contundente que iba a mostrar 
Nisman la teníamos todos ante nuestros ojos y no era otra que el 
propio pacto. 

Y como no estamos dispuestos a tolerar que desde el poder se fal-
see la verdad y se borre y reescriba la historia a voluntad, decimos 
juntos una vez más: 

Justicia Perseguirás. No fue suicidio, fue un magnicidio. 

---------- 

Cuando Nisman fue nombrado para estar al frente de la Unidad Es-
pecial para la Investigación de la Causa AMIA, el primer kirchneris-
mo le dio todo: recursos, colaboración de los organismos de inteli-



gencia del estado, lustre internacional y amplia potestad para llevar 
a cabo su tarea. Pero algo dramático pasó en el medio; algo hizo 
que nuestro país cambie su estrategia de alineamiento internacional 
y que el eje –por conveniencias económico estratégicas o ideológi-
cas– gire para recostarse al calor de la Venezuela de Chávez y Ma-
duro y el régimen de Irán. Fue entonces cuando Alberto Nisman se 
transformó en una molestia. Fue entonces cuando comenzó una fe-
roz campaña para erosionarlo, desprestigiarlo y amedrentarlo. Una 
campaña de demolición que orquestaron los mismos que lo encum-
braron y que, en estos últimos días, han vuelto a impulsar. A Nisman 
lo victimizaron, lo destrozaron y pretenden que creamos que se sui-
cidó. 

Por eso hoy aquí nuevamente decimos: Justicia perseguirás. 
No fue suicidio, fue un magnicidio. 

---------- 

Los mismos que lo denostaron. Los mismos que durante un tiempo 
sostuvieron que lo asesinaron y luego que se suicidó. Los mismos 
que no supieron qué hacer con un Fiscal de la Nación muerto y con-
taminaron deliberadamente –o por impericia– la escena del crimen, 
son los que hoy pretenden ordenarle al Poder Judicial que revise 
técnica y administrativamente la pericia llevada a cabo por la Gen-
darmería Nacional. La cosa está clarita: quieren transformar su rela-
to en historia oficial y con tal de que eso ocurra no tienen el menor 
prurito en seguir manoseando la memoria de Nisman y de todas y 
cada una de las víctimas del atentado a la AMIA. 

Por eso decimos junto a la enorme mayoría de los argentinos: 
Justicia perseguirás. No fue suicidio, fue un magnicidio. 

---------- 

Como parte de la campaña de demolición de la figura de Nisman y 
de la propia Justicia Argentina, tuvimos que soportar la también 
pactada aparición mediática de Mohsen Rabbani sindicado como 



autor intelectual de los atentados. Llama la atención la facilidad con 
la que determinados medios de comunicación consiguen entrevistas 
con prófugos de Interpol sobre los que penden alertas rojas. Como 
era de esperar, este señor hizo lo imposible por dejar bien parada a 
la actual vicepresidenta de la Nación pero cometió un error grave: 
dijo con todas las letras que a Nisman lo mataron y agregó que eso 
sucedió porque, en realidad, tenía las manos vacías. Nos pregun-
tamos: ¿Deberíamos creerle a un representante de un régimen que 
financia al terrorismo y que la semana pasada tuvo que admitir que 
derribó con un misil un avión de línea después de haber intentado 
ocultarlo inútilmente ante el mundo durante tres días? Es sintomáti-
co que haya afirmado que lo mataron y es ridículo lo de las manos 
vacías. Nisman no tenía en sus manos arma alguna, tuvo la prueba 
de la impunidad que fue el Pacto con Irán y estaba dispuesto a lle-
var esta denuncia ante Tribunales Internacionales. 

Por eso nuevamente decimos: Justicia perseguirás. No fue sui-
cidio, fue un magnicidio. 

---------- 

Así como Cristina Kirchner hizo un pacto de impunidad con Irán, el 
actual presidente hizo lo mismo con ella: pactaron una candidatura 
a cambio de impunidad. Vemos claramente y sin sorpresa como 
muy pronto ha comenzado la devolución de favores porque para 
ellos la lealtad –que puede ser transitoria o relativa en el llano– se 
transforma en omertá cuando ocupan el poder. Ambos quieren 
desmontar la causa de mayor envergadura política que pesa sobre 
la vicepresidenta: la del magnicidio que hoy cumple 5 años impune. 

Den por seguro los argentinos no lo vamos a permitir y por eso re-
petimos y nos despedimos diciendo una vez más: Justicia perse-
guirás. No fue suicidio, fue un magnicidio.


